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SECCIÓN DOCTRINAL 

ELECCIONES MUNICIPALES. 

Posible eá que ¡'ilguion, al íeer'efl titulo con que 
eiicabezMnios este artrculo. crea qiíe vamos á pene­
t rar en terreno vedado, dado él carácter politicd 
^ue iiidebidamen1íei''y''píi'ra'g'en'éral (fósdíf''h^ay sé lia 
dado á estíLS corporaciones qne.conio en otra oca­
sión ya dijimos, qnisiéran'ios ver tres veces san­
tas. Ellas representan el pi-iinero y más l'uerfe 
lazo de unión que lleva al hombre al estado de ser 
social; ellas son, por su historia, la tradición de 
fueros y co&tnmbres entre unidades colectivas de 
afinidad sun)a; ellas son, en fin, ])or su carácter 
esencialmente popular, las queuiejor responden al 
espíritu democráticoqúci nacido en el Gol;.'ota, vie­
ne á ini]ionérse>tras mucJios siglos á la actual socie­
dad como lábaro de unión que sólo por el amor y 
la virliul puede hacer de todo un pueblo una sola 
familia. 

. Tal es el superior concepto que las corporacio­
nes municipales, ó Ayuntamientos, nos merecen, y 
grande seria nuestra dicha si asi las viéramos re.s-
ponder á suprimordial objeto; porque si tan bello 
ideal se realizase, la agrupación de sanos munici­
pios constituiría la salud de la patria, fin último á 
que deben dirigirse todosnuestros actos, y, por con­
siguiente, todas uuestra.y leyes 

No vamos, no, á penetrar en terreno vedado, 
porque alli donde haya de ejercerse el bien gene­
ral, allí debe estar la pren.^a; y si el biei) mencio­
nado se dirige á lo que hemos dado en llamar inie-
re-tes maleruUes, nunca mejor campo de acción pu­
diera ol'recerse á ntiestros trabajos periodísticos. 

La acción de los Ayuntamientos es esencialmen­
te administrativa. 

De su buena ó mala gestión pende el bienestar 
ó desdicha del pueblo que lo elige. 

El bienestar se traduce por el mayor desarrollo 
qne.el comercio y la industria obtienen-, y por el 
mayor precio qtie la propiedad alcanza. 

Una desordenada administración municipal., 
gendra el despilfarro, la injusticia,el abuso, eV^o^^^ 
bo. y por fin, la inmoralidad en todas sus esferasií 
muerte segura del conjunto social que así se dejó 
arrastrar á su enervamiento., 

Si se nos admite como cierto é incontrovertible 
cüaiito e.xpuesto llevamos respecto al carácter que 
feve'stic 'debe, nuestra administración nuinicipaU 
forzoso es se nos'conceda también que el acto de 
elegirlos Avuntamientos es de capital imijortancia 
para'iuV j)iiéJblo. Con sev suprema JcxV<\ salud dtí 
ésíé; UD" alcanza en importancia al acto que-nos 
ocupa; y concretándonos á Cartagena, ni sanea-
miento, ni urbanización, ni, ninguno de los g-ran-
des provectos que anuí se'di.scu'ten,, v cuvarrealiza-
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Clon se reclama con alan, llega, ni con rnucho, a l a 
obtención ' de una'acertada ádministríición ,munici-
par. porque nada se consigue,sm ella, , 

fcé apro.xnna tan solemne niornento; y ¿quien se 
interesa en él?yedlos: acudiá á los círculos de,re-
cí'é'd '̂*'lle"'ga(Í' á" la plaza púlilica,, y uo, 'sonarán' en 
X'uesto.s oídos mas que i rases duras y vergonzosos 
calificativos que,se dirigen entre sí los bandos po­
líticos, "cuya voz llevan por lo general en los men­
cionados sitios hombres que., lejos,rde podernos 
gobernar, necesitan uiuy inucho, de ser goberna­
dos. ¿Quién es el que Uiás yocift^ra? Por lo general 
el que uiénbs tiene qlié perder. íÜ,uién' es el más 
interesado en que haya \\x\ rio revueílfi'l Los ^;eí-
cculores: los que nada tienen y los que para nada sir-

,;r; ;.vnQ! í!'i c;-;)j::i;i,, :;c,. ,;r;!.r!.i^..n ^̂ '̂̂  . • . • 
ven, Qá rjue todo jo esperan del desconcierto mu-

• ¿Cjue hacen entretanto los hombr'es juiciosos, 
independientes, que no aĵ ^piran ,niás que á vivir del 
hórii'ado producto'de su trabajp? Los más murmu­
ran; los menos se óallan'; todos duermen. 

Y entréliántó, mucho de cartao-enerismo. mucho 
de tó(l¿) por" Ca'rta^'éíia'y para Cartagena; mucho 
de. . . dublé y fantasinagoría, decimos nosotros. 

La notoria decadencia que en. ,Cartagena se ha 
ítiltíiado'e.xige'clii íoílo cartag-ehe.ro. haya ó no 'ria-
cido en este país (difchó sea con permiso del laiirea-
do autor de El país cl'el aladroque),\\IQ ponga su 
interés en el remedio. 

•' De'nuestr.) estado moral pueden informar ¡as es­
tadísticas, en las cuales, y en el capítulo de suici­
dios figurauíos en primera línea. También puede 
formarse una idea ]ior el gustC( artístico qye des­
pierta nuestro pueblo, viéndole acudir presuroso, 
y gastar sus economías del día, á envenenar su a l ­
ma y sus sentidos en espectáculos que la ley de-' 
hiera prohibir. 

En cuanto á nuestro estado material, ¿cuándo se 
han visto en Cartagena tantos obreros sin trabajo? 
La palabra crisis invade, los reciutos.de cuantos del 
trabajo viven. Las notarías, en que se refleja siem­
pre la riqueza de un pueblo por el número de Jas 
contVataciones, desiertas se ven. La propiedad sur.' 
friendo una depreciación enorme. 


